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3 pVISTA TAURINA. 
Toda la eorrespondeneia se diril^a al Administrador de LA LIDIA, calle del Arenal, núm. 27, Madrid. 

PRECIO PARA LA VENTA. 
25 números ordinarios. . . Ptas. 2,50 
25 id. extraordinarios. . „ 5 

SUMI A R I O . ; 
Advertencia.—"Sarr por la-cara," por D. Jerónimo.—"Entro male 

tas," por Friacro Iráyzoz.—Sección de noticias.—Anuncios. 

A D V E R T E N C I A 

Como teníamos ofrecido, el lunes 2 del próximo 
mes de Agosto publ icará LA LIDIA un número extraor­
dinario con el retrato de Rafael Molina (Lagartijo), 
dibujado por Daniel Ferea. coh'esa maes t r í a que ca­
racteriza sus obras, superando és ta á todas las ante­
riores. ^ ^ . - i ^ , - . / 

En el texto, y p rev iamentéaü tor izados por el señor 
Peña y Goñf, aparecerá la parte de su libro, próximo 
á publicarse. Lagartijo y Frascuelo y su tJem/>o, i Í W se 

'refiere á la aparición de Rafael en la plaza de Madrid, 
siendo el sumario de este fragmento, él sigüiéhte: 

Aparición de,Rafael Molina, Lagartijo; en la Plaza 
de Madrid.—Ovación y cogida.—Sobresaliente áe es­
pada.—La alternativa.—Primera 'Contrata.—La lu^ 
cha.—El maestro y el discípulo.—il^igartijo y el Gor-
dito en Cádiz.—Coleos y r e c o r t ^ — L a cogida de 
Rafael.—Conducta del Gordito, Gfomunicados, Sub-
venciones y Alabarderos.—Segunda cogida de Lagar­
tijo en Madrid, etc., etc. 

Creemos, por tanto, que el n ú m e r o , en su parte:' 
a r t í s t i c a como en su parte l i terar ia , ofrecerá un'; 
gran interés para, tddos los aficionados. 

SALÍR. POR L A CARA 

Dicen que el arte de.torear está en decadencia, 
dicen que el toreo se va, que esto no tiene ya reme­
dio, que no hay. toros, que no hay toreros,- que, no 
hay públ ico inteligente, que no hay nada y que la 
fiesta nacional está irremisiblemente llamada á des­
aparecer en breve plazo. 

No sabemos si se rán .fundadas esta^Sepiniones 
que hemos visto esciitas cien veces y en diversas 
épocas , trabándose del toreo y de otras, m i l cosas 
que no son el toreo; pero preciso es confesar que si 
el toreo se queda, en vez de irse, no será ciertaihen 
te por los esfuerzos de los que debe r í an tener ma­
yor intere's en que no se fuera. 

No, el toreo no decae, n i se pierde. E l que. 
se pierde, á fuerza de decaerles el públ ico. Ms em­
p e ñ o singular el que tenemos.de creer que todo 
decae, cuando en realidad quienes decaemos somos 
nosotros. 

Y una de las muestras más evidentes de nuestra 
decadencia, es ese afán r idículo é inconcebible que 
nos lleva hoy á tratar el trabajo de los.toreros, con 
una meticulosidad, con un prurito de inquisición, 

con unos alardes dé autoridad y con una pedan-
teríá, capaces de quebrantar el án imo del diestro 
.más concienzudo é inteligente. 

Cuando hablamos, ahuecando la voz é h inchán­
donos'de suficiencia, del torco clásico y de' las es­
cuelas de Ronda y'de Sevilla y de otros mil lugares 
comunes que conocemos, como conocemos la fauna 
de los polos ó 1̂ , cuadratura del c í rcu 'o , todo se 
nos vuelve elogiar á toreros y toros, todo es gene 
ralizar, todo e$ sintetizar, y todo se acepta sin dis­
cusión, y con todo estamos conformes, y siempre 
proclamamos que Cumo aquello no hubo, ni hay, n i 
p o d r á haber nunca nada. 

¡Oh, el toreo clásico! ¡Oh, la escuela de Ronda! 
¡Oh, el toreo movido! ¡Oh, la escuela de Sevilla! 

Y cuando hemos barajado los nombres de los 
Romeros, con lós de Pepe- Hi l lo , Costillares y Mon­
tes, nos creemos los Larras y los Revillas de la 
crítica'taurina,-; -

, Antes, las suertes de torear se juzgaban con 
.seriedad y con un marcado espíri tu de oenevolen-
da, .-se hablaba mesuradamente de los diestros y se 
Jes alentaba con los est ímulos de una crí t ica razo--
nada, fina; y c o r t é s E l trabajo se juzgaba en con­
junto y no se- olvidaban junas las cucunstancias 
atenuante?. ¿Por que? Por una razón séñcill isima: 
porque entonces se miraba a l toro. 
;" 'Hay,1 qué conceptuamos gigantes los diestros de 

¡ayer y ijamamos chanclas, maletas y malos toreros 
á los' modernos lidiadores, hemos cambiado radical­
mente de t ác t i ca . . 

E n vez 'de extremar nuestra benevolencia á . 
ifavor dé los que, privados de toda enseñanza , han 
sabidc> conquistarse Un nombre, merced á sus pro-
pios y nad.i m á s que á-sus propios esfuerzos; en 
vez de juzgar con mesura á ios que han nacido, 
•.después de haberse, convertido en ruinas el toreo 
'//rfí/^. (!); en vez de eso,'nos hemos erigido en 
Aristarcos de guardar rop ía , desmesurando los deta­
lles de las suertes, mid iéndolas por mil ímetros , 
buscando; el pelo en el huevo, como dicen los ita­
lianos^ ry gozosos, y satisfechos, y hasta orgullosos,-
cuando nüést ra monumental ignorancia ha dado 
con un té rmino nuevo que.viene á aquilatar con 
minuciosidad de picapleitos el detalle m á s m í n i m o 
de una suerte cualquiera. ¿Por qué? Por una razón 
sencili/sima;.porque ahora se XÍ\\X3L a l torero. 

Ser ía prolijo enumerar las novedades que privan 
en ePtecnicismo taurino de veinte años á esta parte. 
H o y no nos "proponemos fijarnos más que en un 
neologismo que constituye la ú l t ima novedad, está 
en moda y tiene un consumo inGreible: salir por 

*la cara. 1 

ir. 

Eso se oye y se lee todos los d í a s ' d e s d e hace 
media docena de años , más bien menos que más , 
y constituye una censura tan fuerte, que basta decir 
que un matador salió por la cara para que la suerte 
de matar haya quedado, ipso f ado , deslucida. 

¡Cuánta preocupación! Tratemos de deslindar 
este asunto con la ayuda del sentido común , porque 
en cuestiones de loros no hay que apelar, la mayor 
parte de las veces, más que a esa facultad tan naiu-
ral y sencilla que se llama el sentido común . 

¿A que llaman el publicó y los revisteros salir 
por la caro/ A todo aquél lo que no es salir por el 
rabo. Porque han de saber Vds. que, hoy día , para 
que la suerte de matar resulte bien ijecutada, es 
condición indispensable, sinc qua non, (.pie el mata­
dor, después de meter el estoque, salga rozando las 
costillas del toro y quede á la cola hecho un 
p lan tón . 

. E^to quiere decir bien claramente que, una de 
dos: ó el toro al sentirse herido queda clavado en 
su sitio,' como una estatua, ó sale de la suerte, al 
probar el acero del estoque, en l ínea completamen­
te recta, sin desviarse á un lado ni á otro, derecho 
como una bala, obediente y dócil como animal que 
j leyá en la boca un bocado de hierro y va donde "le 
llevan, con la sumisión de un niño sin pecar. 

Ya"saben Veis, que el matador.puede cuartear 
más ó menos antes de llegar al embroque; ya saben 
ustedes que puede echarse fuera, ó herir libre de 
cacho. 

Pero lo que ignoran Vds. es que el toro no 
puede nunca cuartear, no puede ext rañarse , no pue­
de encogerse al sentir la estocada, no puede taparse, 
n i puede, mucho menos, fijarse en el engañe; ó en el 
bulto y hacer por ellos. 

No señor; el toro tiene que arrancar siempre 
derecho y tomar viaje natural, ó, en caso contrario, 
quedarse freddo e inmobile, como Don Bartolo en 
E l barbero de Sevilla. 

¿No lo sab ían Vds? Pues ya lo saben ahora. 
Hace pocos días , hablamos sobre este particular 

con un antiguo ^inteligente aficionado, el cual nos 
dijo, poco más ó menos, lo siguiente: 

— D o n Jerónimo, ¿quiere V d . prestarme un seña­
lado servicio? 

—Con mucho gusto, contestamos. Hable usted. 
— Y a que es V d . tan amable, quisiera que se 

dirigiese V d . , en nombre mío , á los aficionados y á 
los revisteros de toros y les hiciese las siguientes 
observaciones: 

Cuando un matador arranca corto y derecho, la 
reunión, ó sea el embroque, tiene que resultar 
necesariamente muy estrecho; es decir, cuando un 
matador consiente á un toro, que es lo que Pedro 
Romero llamaba dejarse coger, el engaño , que es la 
muleta, y el bulto, que es la mitad infeiior del hom­
bre, desde la cintura hasta los pies, resultan todo 
lo cerca de la cabeza 1 el toro que requiere lo que 
Montes definía «el momento en que si el toro le­
vantara la cabeza, resul tar ía el hombre necesaria­
mente cogido,» que no es otra cosa que el embroque. 

Cuando el toro se siente herido, es necesario 
que se halle en un estado de desfallecimiento com­
pleto, para no hacer por el objeto que tiene delante; 
y como cuanto m á s se embragúe te y consienta ej 
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matador, más cerca del toro han de estar la muleta 
y el cuerpo, de aqu í que los toros se revuelvan, si 
son celosos; salgan tras la muleta, si son bravos-, se 
encojan, si el dolor causado por la herida* los para; 
salgan de es tampía en la rectitud de su terreno, 
huyendo del golpe que los ha enfurecido, ó se que­
den en absoluta inmovilidad, si están completamen­
te aplomados y no tienen pies, n i pueden con la 
cola. 

No hay que olvidar que el matador no suelta 
nunca la mu eta, lo cual indica que el toro, dec^ien 
veces, noventa y ocho tiene que salir tras el enga­
ño , con tanta mayor facilidad, cuanto m á s cerca de 
sí la vea; y mucho m á s si se tiene en cuenta que 
ú n i c a m e n t e en la suerte de volapié ordena Pepe-
H i l l o y Montes, que el matador salga por pies, cosa 
que hoy se censura acremente á todos los que eje-.', 
cutan la suerte de Costillares 

De modo que el matador queda á la cola del 
toro: i.0, cuando el toro sale en viaje natural, y 2.0, 
cuando el toro no se mueve ni un ápice del terreno 
en que se encuentra, en el momento en que el es­
pada arranca á matar. 

E n cualquiera de estos casos, ¿de quién es el 
méri to? ¿Del torero que queda á la cola porque el 
toro le deja en ella buecamente, ó del toro que 
hace lo que el públ ico y los revisteros ignorantes 
atribuyen al torero? 

¿No comprenden los aficionados y los revisteros 
que cuando un matador arranca corto y derecho, 
lo más probable es que salga por ja cara> porque 
lo más probable es que el toro dé la cara al ma­
tador? 

¿No comprenden los aficionados y los reviste­
ros que cuanto m á s se embragúe te , más se estreche 
un matador y consienta m á s á los toros con el en­
gaño, es más natural y más fácil que los toros no 
le dejen salir por la cola, porque arranquen tras el 
e n g a ñ o ó se vuelvan á coger? 

¿Creen acaso que al sentirse herido el toro pasa 
la cabeza por debajo de lu muleta, y parte en l ínea 
recta dejando al matador, tan tr anquilo, á la cola? 

¿No ven que lá mayor parte de los toros, al lle­
gar hoy al ú l d m o tercio, se quedan en los pases ó 
se revuelven, ó se cuelan, ó se e x t r a ñ a n , ó se aga­
rran al suelo? 

¿No comprenden que al vaciar un toro en la 
suerte de matar, el brazo del matador no tiene el 
desahogo que le sobra cuando sólo torea de mule­
ta, y que es, por tanto, mucho más fácil que el toro 
se mueva en su propio terreno, sin tomar viaje na­
tural, y deje, por consiguiente, al matador en la 
cara? 

¿Y no comprenden que de cien veces, noventa 
y ocho debe suceder esto al matador que m á s corto 
y derecho arranque, al matador que más consienta, 
al matador qu^ más se e m b r a g ú e t e ; en una p i l a -
bra, al matador que mejor cumpla con su debei ? 

E l resultado de estas observaciones es delicioso; 
pues resulta clara y evidentemenie" demostrado que 
lo que el público y los revisteros llaman, en son de 
c r íüca , salir por la cara, es un verdadero elogio, 
puesto que el toro da mejor la cara á los que se 
arriman que á los que se huyen. No hay cuidado 
de que salga por la cara el matador que hiere á 
traición, porque de lo que trata ese matador, es de 
no dar la cara al toro, y de evitar, por lo tanto, que 
el toro le dé la cara á él. 

¿Por qué en el volapié hay que salir p o r pies, ó 
de naja, como hoy se dice á todo el que corre, se­
gún lo preceptuado por los maestros? Pues precisa 
mente, porque estando el toro aplomado y teniendo 
que consentirlo muchís imo, debe evitarse que dé la 
cara; como es la suerte en que más se embragueta 
el matador, y estando el loro aplomado, hay que 
estrecharse necesariamente, sin parar apenas en el 
embroque; de aquí que Pepe-Hil lo y Montes juz­
guen condición indispensable para el volapié, que 
el matador salga por pies. 

j Cuántas veces hemos visto á Lagartijo y Fras­
cuelo en la Plaza vieja, y en los primeros años de 
la nueva, salir trompicados y hasta derribados en 
el volapié, después de haberse mojado los dedos! Y 
entonces naü ie les dec ía que salieron p o r la cara, 
porque nadie sab ía lo que era eso, y nadie se cui­
daba sino de aplaudir á los matadores, y de llenar 
la plaza de sombreros y cigarros. 

E l matador de toros que se a r r ima no tiene más 
obligación que W¿> del centro de la suerte. Esa es 
su obligación y nada más. L o d i c . n Pepe-Hillo y 
Montes, que sabían de tauromaquia más que nos­
otros, aunque no tanto como algunos revisteros de 

_los que se usan hoy. 
j i í o d o lo que sea medir ese terreno por mil íme-

ridículo y no tiene razón de ser. 
10 se sale por el rabo en un pinchazo en 

^ f t t ^ C ^ i i C ó m o se sale por el rabo cuando el toro 

cierra los huesos ó se encoge? ¿ C ó m o se sale p o r el 
rabo cuando el l o r o se revuelve? 

Cuando ios aficionados , y los revisteros se con ' 
venzan de que hay que mirar ai toro y no al torero; ' 
cuando en la suerte de matar fijen la vista en las 
manos del toro y a b a r q ú e n perfectamente en el 
instante de la rét inión, la- cat íeza y las manos del 
a n i m a l ' y los dos brazos del - matador, entonces 
verán lo que hacen los toros, y c o m p r e n d e r á n que 
los matadores verdad tienen ^que salir po r la cara, 
necesariamente, inevitablemente, ' la mayor parte 
de las Veces, mientras que los matadores mentira 
t ienen todo adelantado para que e l toro les deje a 
dos varas del rabo, como no salga tras ellos y les 
pegue un revo lcón . . , . >. 

Sal i r po r l a cara se. puede empleiarcomo sinó­
nimo de echarse fue ra , cuando un matador se des-
Vía de la reun ión sin haber nVetidó el brazo sino á 
medias, bien porque el toro esté aplomado y el 
espada haya creído que pod ía acudir, ó bien porque 
el espada dispare huyendo media estocada7 á ; p a s o 
de 'banderillas, y a b r á el regulador á los pies; pero 
en ambos casos es mejor y m á s acertado decir sé 
h / w fuera que salió por la cara. • 

De todos modos, conste,que cuanto más bravo 
é inteligente sea un matador, t e n d r á mayores pro­
babilidades de salir por la cara, mientras que los 
M u r í a Juye, que dec ía D o m í n g u e z , p o d r á n salir 
m á s fácilmente por el rabo. 

Y creo haber pulverizado ese insensato neolo­
gismo que desconocieron Pepe-Hillo y Montes, 
que no conoc í an Aben-Amar y Reguera, y que 
Carmena no empleó nunca. E l ta l sal ir po r la cara 
es un solemnís imo disparate, y nada más . 

* 
Aquí t e rminó su larga p lá t ica el antiguo é inte 

ligente aficionado. T a l cual nos la ha d i c t a d í ^ ^ ^ 
trasladamos á los aficionados y á los revisteros'que" 
se pavonean por ah í cor. el salir po r la carS? f f ^ ' 

Y como suponemos que los lectore*'de L \ 
LIDIA t e n d r á n curiosidad por c o n o c e r ^ l ¿'olnlíge? 
de ese aficionado, lo vamos á revelar, autorizados 
por él previamente. ^ 

Se llama Don Sentido Común.. 

Do:v JERÓNIMO. 

E N T R E M A L E T A S . 
—¡Hola, Isidro! 

—¡Adiós, Bqqui lk i l ' -
—¿Qué haces aquí? 

—Pus estaba 
esperando á la Lorenza, 
que ahora sale de la fábrica, 

- y me sacará tabaco, 
,1o cual que me hace gran falta. 
— ¿ Y E l i i t m i o , ? : ^ 

— l e he visto .-
hace más de una.semana^ 
Ya se ve, como que el imiriug . 
le salieron tres-contratas 
de una vez, pa Fueuearral, ,-
pa Yillatuerta y 2>a Arganda; 
desde entonces está el hombre 
que se muere de importancia. 
—rl Qué suerte tienen algunos 1 
—¿Si tienen? ¡Caya, hombre, eayal 
¡ M i é tú que siendo tan malo 
ganar tanto! ¡Me hace gracia! , 
—Escucha; cuando le viste, 
¿te dijo cuánto le pagan? 
—Dijo, que las tres corridas 
le salen, en buena plata,, 
á veintisiete pesetas 
una con otra,. ' 

— ¡Qué/gángá ! " 
—¡Ya yes tú si tioiié suerte! 
—Si no íiay como ser un changla 
y tener miedo á los bichos 
y no llegar á la cara 
pa qué áluego le contraten 
y hasta le toquen las palmas. 
¿Qué vale Elaterio, di? 
—Pits, hombre, no vale nada; 
no sabe echar el capote 
á una res, como Dios manda. 
— Y en palos pasa lo propio. 
—/ PÍÍS ya lo creo que pasa I 
Como no sabe meterse 
por derecho, no los clava. 
—¿Y en la suerte de matar ? 
—Es un maleta. 

Es un mandria 
que tiene poco de aquí, 
pero en cambio, mucha labia. 
—Ya lo ves; sólo por.eso " 
le. han contratao en Arganda; 
y habiendo otros mafaores 
de'mejores circunstancias, 
y teniendo buena ropa 

[ j una coleta muy larga, 
no encontramos dos saliáas 
por un ojo de la cara. ' 
—Yo, hace más de siete meses 
que nó he Salfo á la plaza. 
sr^Yo, lo que menos un año, 
que ya es buena temporada; 
y en cambio, á ese zapatilla 
la han salió tres contratas 
¡ de á.veintisiete pesetas!... 
¡ Vamos, mal rayo le parta! 
—Así, claro, se hará rico.. 
—Pus es muy fác'il que se haga. 
Ya ha. nombrao apOderao > •[•"•J/i 
al hijo de la Genara, 
la dueña do una taberna 
de la calle de la Cava, 
—Vaya, Isidro, hasta Otro rato. 
—Adiós, chico, hasta mañana. 
—(¡Si yo tuviera esa suerte!) 
—(¡Si yo pillara esas gangas!) 

EIACUO YKÁÍ'ZOZ, 

SECCIÓN DE NOTICIAS. 

Luis Mazzantini ha firmado ya el contrato'para 
torear en la Habana. E l s impát ico diestro c o b r a r á 
treinta m i l duros por catorce corridas de toros; 
Además disfrutará un beneficio. A los picadores y 
gentes de á pie abona Luis el precio de tres cor r i , 
das .por cada una. Esto honra al matador, que no 
^quiere ganárse lo todo. Los gastos de viaje y están* 
cia en la Habana de Luis y su cuadrilla, son de 
cuenta de la Empresa. 

P royéc ta se en Madr id la ce lebrac ión de cuatro 
corridas nocturnas, en las cuales la plaza es tará 
i luminada en su interior con 90 focos de luz eléc­
trica, as í como el exterior y el trayecto que media 
desde la Puerta de Alca lá al Circo taurino. 

Se dice que para estas corridas es tá ya escritu­
rado el diestro Cara-áncha, con otro de menor ca­
tegoría. 

LA LIDIA, que juzga al Sol como el factor m á s 
importante para animar Ja fiesta, c e l e b r a r á que el 
pensamiento llegue á ser un hecho. 

A N U N C I O S . 

AYUDA QDE PRESTA A LOS IMPUGNADORES DE LAS 
CORRIDAS DE TOROS, 

J O S É S A N C H E Z N E I R A . 

Se p o n d r á á la venta en la p r ó x i m a semana. 

EL FRAILE DEL RASTRO, 
• ' i r ' : '''' •>'': ;'.'•' 'POB . ; ' • ' \ 
E D U A R D O D E L P A L A C I O fSentimientosJ. 

Precio UNA peseta. 

Con descúento á los corresponsales de esta pu­
bl icación. . 

E N P R E N S A . 

LAGARTIJO Y FRASCUELO 
Y SU TIEMPO 

• " '' -' •'' , - POR - •• . ' ' 
A N T O N I O P E Ñ A Y G O N I . 

Imprenta y Litografía de Julián Palacios, Arenal, 27, Madrid. 


